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plicaciones crean un estado de tirantez permanente
que tiene muy enojosas consecuencias para las Na­
ciones Unidas. Gradualmente se zapa su autoridad y
su prestigio.
3. ¿Es posible encontrar por fin una solución satis­
factoria para lOl~ grandes problemas de que depende
el porvenir de la humanidad? Esta es la pregunta que
se nos pl,antea a todos nosotros y a la cual debe dar
la Asamblea una respuesta en este período de sesio-
nes.
4. Voy a tratar de exponerles muy rápidamente el
punto de vista de Senegal sobre estos problemas. Y

Debate general (continuación) en primer lugar, la cuestión de la paz. El objeto fun-
damental de toda política es el mantenimiento de la

1. Sr. THIAM (Senegal) (traducido del francés): paz en nuestras fronteras como en todo el mundo. En
¿Acaso es preciso subrayar la alegría muy particular todo caso, ese es el objetivo de los países insuficien-
que sentimos nosotros los senegaleses con ocasión temente desarrolllJdos. Inmediatamente después de la
de la brillante elección del Sr. Slim a la Presidencia independencia, frente a todas las tareas que requiere
de la Asamblea General? La amistad entre Senegal y nuestro desarrollo económico, es evidente que nuestro
Túnez va acompañada de una. maniHesta analogía en interés común es la paz. Sólo ella nos permitirá no
las opiniones sobre los grandesl problemas mun;'iial~3 dispersar nuestros esfuerzos, ocuparnos de las obras
y sobre los métodos que nuestros dos Estados han '.}ue consideramos vitales para la construcción de
empleado a menudo para resolverlos. Una paxticular nuestras jóvenes naciones, a fin de dar mayor bienes-
amistad une a nuestros dos Jefes de Estado. En cuanto tal' a nuestros pueblos.
al PrefJÍdente, como muchas otras personas en esta
Asamblea, he tenido la oportunidad de apreciar sus 5. La independencia'" ra nosotros es sólo un medio.
eminentes cualidades de patriota y de militante de la El objeto que perseguimos es el de mejorar nuestra
gran causa africana, su respeto por los principios de condición.. En vista de la enOl·me diferencia que ha
la Carta de las Naciones Unidas y sus brillantes cua- aparecido y no ha cesado de aumentar entre dos frac-
lidades de diplomático. Su inteligencia excepcional, su ciones de la humanidad, los ricos y los ~obres, es
ponderación y su mesura lo designaban muy natural- evidente qU0!3 las naciones desherEidadas no tienen nin-
mente para asumir las funciones con que se le ha in- gún interés de dejarse distraer de las considerables
vestido en un momento particularmente crítico de la tareas que las solicitan. Si hemos de hablar de gue-
historia de la humanidad y en el momento mismo en rra, sólo puede trataxse de la guerra contra el ham-
que nuestra Asamblea acaba de sufrir una cruel pér- bre, la miseria y la ignorancia.
dida en la persona de su valeroso Secretario General, 6. Pero también es cierto que incluso las más gran-
Dag Hammarskjold. La desaparición del Sr. Ham- des Potencias no tendrían ningún interés, material ni
marskjold se siente profundamente en este recinto. moral, en desencadenar otra guerra. Como lo ponía
Dedicó toda su vida a su noble misión. Ojalá podamos de relieve hace poco y con pertinencia un autor que
al menos tener el consuelo de que esta pérdida pro- se interesó por este angustioso problema: "Toda re-
voque una reacción y sea el comienzo de un despertar flexión sobre la guerra es una reflexión sobre la con-
de las conciencias y que el ambiente de recogimiento dición humana". La importancia de los medios que
en el que estamos favorezca la solución de los graves podrían ponerse a contribución y su potencia des-
problemas cuyo examen inieiamos en este período de tructora son tales que sería ilusorio pensar que ven-
sesiones. cedores o vencidos sobrevivirían al conflicto. La

existencia de toda la humanidad estaría en juego.
2. En efecto, parece superfluo subrayar la impoI'-
taneia del decimosexto período de sesiones de la "Antaño", dice ese autor, "quizás incluso hasta la
Asamblea General de las Naciones Unidas. Muchas época de la segunda guerra mundial, era razonable
de las cuestiones delicadas que han quedado en sus- escoger entre la guerra y la paz. Podía ponerse en
penso exigen ahora una solución urgente. Desde que la balanza el costo de una guerra y los resultados
nos separamos, en la primavera de 1961, han Ilurgido que con ella esperaban obtenerse. La guerra total
nuevas dificultades en el panorama internacional. de las armas nucleares "absolutas" excluye el ca-
Aparte de los conflictos de carácter local, pero que rácter razonable de una tal elección. La cuestión
tieD.3n importantes repercusiones internacionales, se de los objetivos estratégicos ha quedado atrás. Ac-
plantea con. gravedad el problema general de la paz. tua1mente todas las regiones del mundo son obje-
La descolonización que en 1960 parecía encaminarse tivos.
hacia una· r&pida..solución,__parUQulaJ,'.J,nente con la apa- "La distinción entre lo militar y lo civil también
rición de muchos Estados af'ricanos independientes, '~~ha quedado -atrás. Todas las poblaciones del mundo
aÚn sufre bastantes contratiempos. Todas esas com- son combatientes a pesar suyo.

, Tema 9 del programa:
Debate general (oontinuaoión)

Disourso del Sr. Thiam (Senegal) 43
Disourso del Sr. Nardone (Uruguay) .• 5~
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!J Clausewitzi: De la guerreo 1833.

11. Pero frente a esa concepción, hay otra que no es
menos peligrosa. Es la idea según la cual "la guerra
es la continuación de la política con otros mediosY.
En 1920 Chapochnikov ya completaba este pensamiento
diciendo: "Si la guerra· es sólo la conUnuación de la
política con otros medios, la paz s6lo es también la
continuación de la lucha con otros medios". Comove..
rán, es la teoría de la guerra permanente. No sólo se
habla actualmente en forma corriente de "guerrafrían,
de "guerra invisible", sino que la noción de la guerra
permanente se eleva a la categoría de una doctrina
política. Es ésta una singular concepción de la paz.

12. Entre la guerra y la paz, ya no hay ninguna dife­
rencia de naturaleza, ninguna diferencia fundamental;
la paz sólo se distingue de la guerra por los medios
que se emplean. Esta definición como la primera co­
rresponde a determinada actitud frente al problema
de las relaciones entre las Potencias. Lo l1nico que

- sucede es que ya no se trata de mantener un statu quo,
de defender las posiciones adquiridas, sino de exten­
der su influencia ideológica, política y económica.

13. Si bien esas dos concepciones caracterizan en­
foques diferentes, no son fundamentalmente opuestas
en cuanto se refiere a los resultados. Que se defien­
dan las posiciones adquiridas o que se deseen adqui­
rir nuevas posiciones, el resultado es el mismo frente
al peligro que nos amenaza. El miedo y la descon­
fianza instauran una política de guerra aunque siem­
pre se traiga en boca la palabra "paz". Esto se
traduce por la carrera de los armamentos y la pro­
liferación de los pactos y alianzas militares. Es im­
presionante la cantidad de pactos militares que se
han firmado desde el final de la segunda guerra mun­
dial en Europa, en Asia, en el Oriente Cercano y Ms­
dio y en las demás partes del mundo.

14. En ese ambiente de desconfianza y de medio ¿qué
vale la coexiBtencia pacífica? Por sí misma es una
cosa excelente. Se trata de saber si no corre el
riesgo Je ser ilusoria y precaria ante la carrera des­
enfrenada de los armamentos. En todo momento se
corre el riesgo de que se rompa el equilibrio entre
los dos bloques, debido a la acumulaci6n en. masa de
medios de destrucción. La fragilidad de la coexisten­
cia pacífica está. demostrada por la tirantez creciente
y por las guerras locales que estallan acá. y allá en
las diversas partes del mundo. No cabe quda alguna
de que esa tirantez y esas guerras ·locales constitu­
yen un peligro permanente para la paz mundial. Ade­
más, algunos téoricos lo han puesto de relieve, pero
también han descubierto lo que suele llamarse la
"política de disuasión". Esta l1ltima consiste enponer
al agresor, sega,n se díce, ante la amenaza de su pro­
pia destrucción para desalentarlo, para disuadirlo de
atacar.

15. No creemos que esa política baste para crear
una paz duradera sobre la tierra. Nunca puede des..
cartarse la posibilidad de cometer un error sobre
los medios del adversario. Por otra parte, admitiendo
que la política de disuasión pueda impedir definitiva­
mente que el adversario se lance a una guerra gene­
ralizada, seguirá teniendo la posibilidad de desenca­
denar guerras locales cada vez más frecuentes p.ara
debilitar las posiciones que le interesan. Ahora bIen,
esas guerras localizadas también son perjudiciales
para la coexistencia pacífica. Por lo tanto, pensamos
que si se desea que la coexistencia pacífica sea una
realidad, es preciso renunciar a los armamentos. por

9. Por desgracia, algunas Potencias aún tienen ese
enfoque y a veces SI;:; ha puesto de relieve:

"Entre las dos guerras, durante las décadas ter­
cera y cuarta en particular, las naciones poderosas
estaban tod~s a favor de la paz que eventualmente
significaba mantener mediante una "fuerza legítima"
el statu qua en el que eran las más fuertes ••• Du­
rante la segunda guerra mundial, los conserv~dores
occidentales, cuando hablaban de la paz próxima,
deseaban volver a encontrar una solución compara­
ble a la que existía antes de la guex-ra."

10. Es evidente que con esa mentaHdad difícilmente
se admitirá que ap~rezcan en el mundo nuevas rela­
ciones de fuerza. Cualquier evolución que pueda mo­
dificar el statu quo crea una situación de tirantez,
crea condiciones para otra guerra. Si no se renuncia
a esta visión, el mundo estará permanentemente en
peligro.

"La distinción entre el ataque total y la defensa
civil, incluso como parte de una propaganda bélica,
se considera una ironía.

"Ahora la distinción entre las armas estratégicas
y tácticas ha quedado atrás: se continúa utilizándola
porque se ignora la dialéctica de los hombres en
guerra y el carácter absoluto de las armas nuevas.
Se ha de prever que toda estrategia puramente mi­
lita' ",onduzca a una aniquilación recíproca.

"Los conocimientos particulares del experto mi­
litar ya no tienen por sí solos ningún significado:
todos los problemas de la guerra y de la paz se han
vuelto problemas políticos y morales.

"Hemos llegado al término extremo de la solución
militar. Ya sólo conduce a. la muerte. Si hay una
guerra todas las naciones quedarán aniquiladas ••.
La guerra se ha vuelto absurda."

7• Parece que, a pesar de esta advertencia, los po­
líticos extranjeros de las grandes Potencias se colo­
can, deliberadamente 1) no, en la perspectiva de otra
guerra. Sin embargo parece paradójico que siempre
oigamos hablar de "paz" y de "coexistencia pacífica".
Pero si se va más allá de las decla:racione~"especta­
culares destinadas a la propaganda, en que 'La palabra
"paz" se utiliza únicamente con ese fin, :La realidad
es muy diferente. ¿Cómo conciliar e~;:¡ necesidad de
paz que tan a menudo se afirma con la carrera des­
enfrenada de los armamentos? ¿Cómo conciliar el
principio de ,. ...- '3xistencia pacífica con la per:;;isten­
cia de la gil ,~' ... _ fría? La verdad el:. que a pesar de
las afirmaciones de buena voluntad~ nunca hemos es~

tado tan lejos de la paz como hoy. La palabra l/paz"
se refiere; en el espíritu de los que la emplean, a
realidade,' muy diversas. A nuestro parecer s es éste
el origen de todo el mal.

8. Según cierta ópticas la paz es sólo el manteni­
miento de una situación que permite a determinada
Potencia o a determinado grupo de Potencias conser­
var una supremacía de hecho, la ventaja adquirida.
Desde el momento en q ;. evolución del mundo
tiende a modificar esa E _laüÍa de hecho, la paz
ya no es tolerable, es un ~ ...ro. Esa concepción es-
tática de la relación de fuerza es peligrosa para la
paz. La vida es una constante evolución, una trans­
formación de las relaciones de fuerza entre las Po­
tencias. Es preciso admitirlo con serenidad, lo cual
por otra parte no impide hacer esfuerzos basándose
en una concurrencia pacífica.

44
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también la renuncia a la guerra ideológica. La com...
prensión y la tolerancia no son sólo nociones mora­
les, sin, factores positivos de la paz.

23. Es verdad que el propio Sr. Khrushchev esbozó,
hace poco tiempot un cuadro muy idnico de la coexis­
tencia pacífica. u¿Qué es la coexistencia pacífica?U
se ha preguntado el jefe -del Gobierno soviético. uEn
su expresión más sencilla, significa renunciar a la
guerra como medio de resolver las cuestiones liti­
giosas. Sin embargo, con esto no se agota en modo
alguno - segtin ha dicho -- la noci6n de la coexisten­
cia pacífica. Además de comprometerse a la no agre­
siÓn, también significa que todos los Estados han de
comprometerse a no violar la integridad territorial y
la soberanía de los demás, bajo ningtln pretexto yen
ninguna forma. El principio de la coexistencia pací­
fica significa renunciar a intervenir en los asuntos
interiores de otros países con objeto'de cambiar el
régimen o el modo de vida de los mismos, o también
por otros motivos••• La coexistencia pacífica puede y
ha de transformarse, para llegar a satisfacer mejor
las necesidades del hombre, en una concurrencia pa­
cífica... El principio de la coexistencia pacífica no
exige en modo alguno que tal o cual Estado renuncie
al orden y a la ideología que haya elegido. n

24. He aquí una declaración que es más tranquiliza­
dora y más justa. Pero hubiéramos deseado que esa
declaraci6n pasara a ser un hecho. Ahora bien, todo
el tiempo observamos que la tirantez mundial conti­
núa aumentando en forma peligrosa. Vemos estallar
conflictos locales, que son una vez más manifesta­
ciones de la guerra fría. La cuestión de Berlín se ha
enconado estos últimos tiempos y la humanidad se
encuentra al borde de la guerra. Vemos sublevacio­
nes interiores en algunos países donde se afrontan
ambos bloques, en Cuba, en Corea, en Laos, por ejem­
plo. Con toda generosidad se distribuyen armas a los
movimientos de oposición de algunos países, ~o cual
es una singular manera de aplicar el principio de le
no interferencia en los asuntos interiores de los Es­
tados. Ante esa situación ¿qué hemos de hacer?

25. Pensamos que los jóvenes Estados independien­
tes pueden aportar una contribución real a la causa
de la paz, a condición de que se organicen colectiva­
mente en ese sentido.

26. Se trata de saber si, frente a los dos bloques
que se hallan en presencia y ante la persistente ame­
naza de guerra mundial, los jóvenes Estados pueden
emprender una acción organizada que pueda dar una
orientación decisiva al problema de la paz. Aprimera
vista, ia empresa parece difícil, pero no hay otra
alternativa. Por lo demás, la potencia material no es
lo único que cuenta. Los países insuficientemente
desarrollados constituyen las dos terceras partes de
la humanidad. Tienen suma importancia para los im­
perialismos que surgen en una u otra parte. Pero
justamente por tener importancia pueden, si así 10
desean, tener mucho peso en los asuntos del mundo.

27. Por otra parte, a ese respecto, IriS perspectivas
no son desalentadoras. Ya pueden verse claramente
los esfuerzos que se esbozan para buscltr un nuevo
c:unino que esté mejor adaptado a nuestra condición.
Muy afortunadamente, se observa que todos los pue­
blos de la tierra comparten nuestra sed de paz. Y
esto constituye una fuerza. En definitiva, incluso es
la única fuerza. Sólo debemos evitar que se nos lleve
por rumbos desconocidos o ser víctimas de determi­
nados espejismos. Hemos de juzgar a las grandes
Potencias por SUB actos y no por sus palabras•

esa razón, nuestró país se interesa por todos los es­
fuerzoS tendientes 8'. obtener un acuerdo sobre el des-
arme. '"
16. Es evidente que para ello habrá que dejar de
recurrir a astucias y ardides y abordar francamente,
sin intención oculta por una u otra parte, ese proble­
ma importante. Pero volveremos a esto en otra oca­
sión durante el presente período de sesiones.

17. Sin embargo, para lograr plenamente la coexis­
tencia pacífica, 110 basta solamente con encontrar una
solución para el problema del desarme. También es
preciso que se opere un cambio radical en los esta­
dos de ánimo.

18. En 1957, Chepilov, que era entonces Ministro de
Relaciones Exteriores y miembro del Comité Central
del Partido Comunista decía: "La coexistencia par,ífica
no es una vida sin preocupaciones. La· cop.xistencia
pacífica es una lucha, lucha política, luche:. económica.,
lucha ideológica". Se trata de saber si una tal defini­
ción de la coexistencia pacífica permitirá suprimir
la tirantez mundial que deploramos actualmente.
Nuestro punto de vista es que la coexistencia pacífica
debería estar exenta de todo espíritu de guerra fría,
aunque esa guerra fría se limite tan sólo a conflictos
ideológicos.

19. El Embajador de Yugoeslavia en Francia decía
esto con pertinencia, en una comunicación a la Aca­
demia Diplomática Internacional: nLa coexistencia pa­
cífica duradera entre Estados con sistemas políticos
diferentes supone una atmósfera de tolerancia y de
comprensión mutua. La política interior de cada país
encuentra generalmente su justifinación en la estruc­
tura económica y social, en la tradición histórica y
las concepciones particulares que se han formado a
medida que gradualmente se desarrollaba."

20. "La historia", proseguía este Embajador, "nos
muestra múltiples ejemplos de países cuyos esfuer­
zos por tratar de copiar los sistemas políticos o eco­
nómicos de otras naciones han estado condenados al
fracaso. Nos parece que cada país ha de buscar su
propia manera de desarrollarse que le permita lograr
la mayor prosperidad y facilite la solución de los pro­
blemas que son inevitables en cada sociedad. En un
mundo tan complejo como éste en que vivimos, las
diferencias de orden político, económico y social son
grandes, hemos de prever que existirán diversidades
cada vez más acentuadas en las formas de organiza­
ción política y 8.::onómica. Si los hombres llegan a
comprender la necesidad de que existan esas diferen­
cias, si a ningún país se le oponen obstáculos al bus­
car su propio camino, esa diversidad puede llegar a
ser un elemento de estabilidad que no excluya una
colaboración útil y provechósa en las relaciones in­
ternacionales. "

21. Esas palabras tienen una resonancia muy grande
en boca de un representante de un país socialista. Me
evitarán entrar en detalles acerca de lo que nuestro
país siempre ha definido como su línea de conducta
permanente. En general, como hemos estudiado el
socialismo, hemos conservado el espíritu y elmétodo
del mismo. No existe ninguna solución ne varietur,
que pueda aplicarse a todos los países socialistas.
Cada país ha de analizar su propia situación y, me­
diante el método socialista, encontrar soluciones ori­
ginales para sus problemas, que respondan a la rea-
lidad que le es propia. '

22. Por consiguiente, como verán, la coexistencia
acífica supone no s6lo el desarme completo sino

.edio¿qué
la es una
corre el

rera des­
mento se
)rio entre
',masa de
oexisten·
creciente
y allá. en

da alguna
constitu­
lial. Ade­
eve, pero
marse la
enponer

9 su pro­
adirlo de

rizan en-
opuestas

le defien­
en adqui­
mofrente
1 descon­
lue siem-

Esto se
y la pro­
3. Es im­
~s que se
rra mun..
mo y Ms-

que no es
la guerra
mediosY.
lsamiento
ción de la
ambién la
Comove..
ro sólo se
rrafría",
la guerra
l doctrina
:le la paz.

~na dife.
::lamental;
)s medios
mera co­
problema
llnico que
statu quo,
de exten­
lmica.

ra crear
.ede des­
or sobre
mitiendo
~finitiva­

ra gene­
:lesenca­
ltes para
)ra bien,
ldiciales
ensamos
L sea una
ltos. por

-



, j,

1,
'.,J'."

"

,:, .
..JI, ~

i '

--':\ J

¡

Asamblea General - Decimosexto período de sesiones - Sesiones Plenarias46

28. Nuestro deseo de conservar la independencia
frente a los dos bloques se expresa, según los países,
con fórmulas que es preciso examinar detenidamente.
Unos hablan de "neutralismo positivo", otros de paí­
ses, '!no comprometidos", otros aun de países "no ali­
neados". Naturalmente lo que cuenta no son las fór­
mulas sino la realidad de nuestra independencia; pero
también es preciso evitar el empleo de términos equí­
vocos que' se presten a críticas. Cuando se habla de
neutralismo positivo, es necesario en primer lugar
recordar que es imposible ser neutro. El camino que
hemos elegido no es neutro, es una actitud política,
una acción concreta y positiva frente al problema de
la paz. No hemos de definirnos en función de los blo­
ques pues sería superficial; hemos de definirnos en
función del problema fundamental de la paz. Decimos
que estamos enérgicamente, obstinadamente a favor
de la paz y decidimos emprender una acción en este
sentido. Por eso mismo estamos comprometidos y
por esa razón el término "no comprometidos" tam­
poco es acertado. Estamos tan comprometidos como

. el Este y el Oeste, pero nuestro compromiso es una
acción objetiva a favor de la paz, en el sentido uni­
versal del término. Por no haber puesto en claro con
términos apropiados el sentido de esa política, algu­
nos países se han expuesto a la crítica. Puesto que
no están comprometidos, ¿por qué han tomado una
posición respecto de tal asunto? ¿Por qué han votado
en tal o cual sentido?

29. En realidad, la política que se define con los
vocablos neutralismo o no ~omprometidos, es una
política de no alineaci6n o m.ejor dicho, una política
de no dependencia, quedando entendido que la inde­
pendencia no es nunca una realidad definitivamente
lograda, sino una conquista de todos los días. La in­
dependencia es en primer lugar un estado de ánimo,
antes de ser una realidad política.

30. ¿Cómo se traduce en la práctica esa política de
no alineación o de no dependencia? Cada vez que se
plantee un problema, se tratará de examinarlo ha­
ciendo abstracción de los bloques y de adoptar una.
actitud que se ajuste a nuestra opciónpolítica, a nues­
tro compromiso a favor de la paz. En la práctica,
puede suceder que según los problemas nuestra ac­
titud sea idéntica a la del Este o a la del Oeste. Ello
es natural. Pero de todos modos, no se puede estar
sistemáticamente a favor de uno u otro. En el caso
particular de Senegal, por ejemplo, hemos votado a
favor de que se incluyera' en el programa la cuestión
de China y estamos a favor de que se admita a la
China continental; continuamos considerando que la
admisión de ese país en las Naciones Unidas es una
necesidac.~ No dejaremos de defender la admisión de
China, que además hemos reconocido pocos meses
después de proclamar nuestra independencia. Sobre
este problema, estamos en desacuerdo con la mayoría
de los países occidentales. Pero respecto de otros
problemas, hemos votado en un sentido radicalmente
diferente del bloque comunista, sobre el problema de
Mauritania, por ejemplo; en efecto, consideramos que
no puede haber discriminación al aplicar el principio
de la independencia y de la libre dete.rminación.

3~ • He aquí como se presenta la no alineación ver­
dadera. Por no haberse enfrentado directamente con
las realidades, determinados países, incluso algunos
por los que tenemos la mayor estima, han cometido
errores, en una reciente conferencia, al evaluar 10
que llaman un país "no comprometido" de una manera,
a nuestro juicio, muy poco objetiva. Parece que tras
laboriosos debates, decidieron considerar como un

-país no comprometido aquel que no tenía bases mili-
tares en su territorio o también al que no está com­
prometido por un pacto o por una alianza militar Con
uno de los dos bloques. La fragilidad de un argumento
de esa naturaleza es· completamente .evidente. No
quiero mencionar a ningún país en particular-. Esta
tribuna intsrnacional ha de ser la tribuna de la paz.
Pero no puedo dejar de pensar que determinados paí­
ses llamados no comprometidos, dentro del Pacto
balcánicoY , por ejemplo, están ligados desde elpunto
de vista militar con otros Estados que forman parte
del Pacto atlántico W. Pero 'una vez más, no deseo
plantear aquí problemas irritantes••Si se desea que
nuestra política de paz sea una política verdadera, es
preciso evitar recriminaciones que no se fundan en
nada. Hay que volver la espalda a los resentimientos
y tener sólo en vista nuestros objetivos, que han de
estar orientados hacia la paz, resueltamente hacia la
paz. Naturalmente, también es preciso que la política
de los países llamados no comprometidos no sea sen­
cillamente una máscara detrás de la cual se ocultan
satélites. El camino de la paz es un camino penoso
que requiere mucha valentía y lealtad y en primer
lugar lealtad para consigo mismo.

32. En lo que a nosotros se refiere, deseamos cola­
borar en la edtlicación de la paz con todos los países
.- y son muchos - que comparten nuestras preocu­
paciones sobre la suerte del mundo y que se inspiran
en el mismo m.étodo que nosotros para lograr- ese
objetivo.

33. El método de Senegalles ha sido expuesto por al
Presidente del Consejo de Senegal en su intervención
en la Asamblea General de las Naciones Unid.as, el
8 de diciembre de 1960 [A/i?v .940]. Es el diálogo
como medio de solucionar problemas lnte:rnacionales.
Es la búsqueda paciente y obstinada de la solución
justa, es decir, aceptable. Es' la destrucción de la
guerra y de la violencia. Es condene..r la razón del
más fuerte para lograr el triunfo de la l'azón pur!l. y
simple.

34. El problema de Berlín, por ejemplo, no puede
resolverse de manera satisfactoria, es decir en el
sentido de la paz, como no sea con negociaciones pa­
cientes que se lleven a cabo con lucidez y sangre fría.
Estamos a favor de la libre determinación de los pue­
blos. La solución ideal hubiera sido la de permitir
que todo el pueblo alemán determinase libremente su
suerte. Quizás algún día tenga la posibilidad de ha­
cerlo. Pero la partición de Alemania es actualmente
un hecho. Se 10 puede deplorar, pero por desgracia
ello no cambiará nada. Se pueden examinar retros­
pectivamente los acontecimientos que desde 1945 han
conducido gradualmente a ese estado de tirantez. se
puede tratar de establecer las responsabilidades co­
menzando por aquellos que firmaron los acuerdos de
Postdam pero ello no cambiará en modo alguno el
problema. Es preciso partir de la sit~acióntal como
se presenta hoy, es decir la existencia de dos Alema­
nias. Es preciso reconocer la existencia de los dos
Estados y encontrar para el problema concreto de
Berlín una solución que garantice a esa ciudad UJ''!,

condición jurídica que permita el libre acceso de lós
occidentales y en primer lugar de los alemanes del
oeste.

35. He aquí el camino que tendría que seguir, a nues­
tro parecer, toda acción a favor de la paz. Una veZ

y Pacto ¿e los Balcanes, firmado en Bled el 9 de agosto de 1954.
El Pacto de la OTAN, firmado en Washington el 4 de abril de 1949.
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11 Conferencia de los Jefes de Estado de Afdca y de Madagascar.
(',elebrada del 8 al 12 de mayo de 1961.

aspectos de la descolonización debido a su carácter
de actualidad.

41. La corriente de descolonizaci6n toca tres esfe­
ras conexas: las esferas política, militar y econó­
mica. La descolonización política es el reconocimiento
del derecho a la independencia y a la libre determi­
nación de pueblos que affií se encuentran bajo domi­
nación colonial. Ese principio se havuelto actualmente
una regla de derecho internacional que tiene fuerza
obligatoria para todos. Lamentamos que algunas Po­
tencias cierren deliberadamente' los ojos respecto de
esta obligación. Pensamos en particular en Portugal,
cuyo Gobierno continúa perpetrando crímenes odiosos
en los dive¡·sos territorios que se encuentran bajo su
administración. Decir que Angola o Guinea constitu­
yen provincias portuguesas, es pura inconciencia o
más probablemente tontería, a menos ,que sea cinis­
mo. En virtud de esa idea monstruosa, el Gobierno
de Portugal ejerce una represión sin precedentes so­
bre las poblaciones de esos territorios, con una his­
teria rayana en la animalidad, despre,jiando todas las
resoluciones aprobadas por las Naciones Unidas. Se­
negal ha decidido romper las relaciones diplomáticas
con Portugal. y dar asilo a 106 nacionalistas de la
Guinea llamada portuguesa, que una represión san­
guinaria impide que luchen en su país por los medios
democráticos normales, para lograr la independencia
y obtener su dignidad. Creo que sería tiempo de invi­
tar a los Estados que, como Portugal, se rehusan a
reconocer ese principio elemental de la libre deter­
minación, a que abandonen este recinto pues no hay
lugar para ellos aquí. Propongo en forma concreta
que las Naciones Unidas decidan la expulsión de Por­
tugal y de Sudáfrica.

,12~ La Carta de las Naciones Unidas se funda en el
respeto de la persona humana y de la. dignidad de los
pueblos. Por esa razón me sorprende que un Gobierno
como el de Sudáfrica se encuentre aquí con nosotros.
El problema de la (11.partheid" se plantea a nuestras
conciencias de maner&. urgente y aguda. Realmente es
singular que un Estado que af3rma ser moderno eleve
el racismo a la categoría de dogma, en plena mitad
del siglo XX 1 Ahora bien, esto es lo que observamos
en Sudáfrica. A nuestro juicio, las medidas que se
han adoptado hasta aquí no son suficientes. Seríapre­
ciso que se recurriera no sólo a un boycot económico
y diplomático generalizado, sino también a otras me­
didas de carácter más directo y en particular a la
exclusión de las Naciones Unidas.

43. Pero el problema colonial es tan complejo que
incluso cuando se reconoce el derecho a la libre de­
ter~inación, pueden seguir existiendo dificultades
que 'están .relacionadas' con la aplicación y las moda­
lidades del ejercicio de ese derecho. El ejemplo más
típico es el desgarrador problema de Argelia. Desde
hace más .de un afto, aunque se haya reconocido el
derecho a la libre determinación y a la independencia
del pueblo argelino, se tropieza con dificultades que
están relacionadas con la aplicación de ese principio.
Se trata principalmente de la suerte de las minorías
y del Sahara, cuestiones que atañen dire(}tamente a la
unidad de la nación argelina y la integridad de su te­
rritorio. La posición adoptada por el Gobierno de Se­
negal, y que ha vuelto a afirmar en la reciente Con­
ferencia de Monrovia11, es que es preciso mantener
la unidad y la integridad de Argelia. La unidad de la
naoión argelina implica que si ese territorio elige la
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más es preciso decir que el mantenimiento de- la paz
es el problema fundamental de nuestra época. Pero
para lograrla de manera duradera, es preciso modi­
ficar las concepciones, luchar contra ciertos hábitos
mentales, colocar la cuestión de las relaciones entre
las naciones en un terreno nuevo teniendo en cuenta
en primer lugar el interés superior de la humanidad
y el destino del hombre.

36. Ahora es preciso que 'abordemos otro problema,
el de la descolonización. Se trata de una cuestión
candente. Está ligada con el problema de la paz del
que sólo constituye un aspecto. A nuestro parecer, no
habrá una paz verdadera en la tierra mientras haya
'países dependientes, mientras haya pueblos que estén
~ún bajo la dominación de otros pueblos en virtud de
la ley del más fuerte.

37. Comenzaré con una afirmación que es también·
una advertencia solemne: como la descolonización es
el gran fenómeno de nuestra época, ninguna. gran Po­
tencia puede pretender conservar mucho tiempo la
amistad de los pueblos del tercer mundo o contar con
su cooperación si rm adopta resueltamente una política
de ,descolonización sistemática. Quiérase o no, con­
servarán su fuerzá las grandes Potencias que hayan
sostenido, sin equívocos, la necesid,ad de la descolo­
nización. Los pueblos tienen sed de independencia y
de libertad. Se pondrán instintivamente del lado de
las Potencias a'~ticolonÍll!istas o de las que a su pa­
recer 10 sean. A este re.specto, sólo podemos lamen­
tar la actitud que han obt;;ervado alguna.s potencias
entre la.s mayores, en el debate que ue desarrolló
en la Asamblea General el 14 de diciembre de 1960
[947a. sesión] sobre el fin' del colonialismo. Los paí­
sas africanos y asiáticos habían preparado un pro­
yecto en términos muy mesurados y de contenido muy
realista. Algunas Potencias decidieron abstenerse o
incluso vota;J¡,on en contra. Eso es asunto de ellas.
Pero que no se sorprendan si maftana se opera un
cambio radical en sus relaciones con los paísos del
tercer mu.ndo. Hay que vivir de conformidad con las
realidades de la época. El colontalismo está 'muerto
y está enterrado. Se pierde el tiempo tratando de
hacer revivir un cadáver.

38. Naturalmente, también hemos de calmar la bll­
pac;iencia de los que a toda costa desean pasar por
nuestros mejores amigos. Es preciso que sepan que
el anticolonialismo no ha de ser sólo una frase de
propaganda o un arma de guerra de un bloque contra
otro bloque. El anticolonialismo no ha de ser una ac­
titud drástica. Es una real~dad profunda que descansa
en el respeto de determinados valores fundamentales.
Está por encima de las rivalidades que oponen a '=1.1­
gunas grandes Potencias.

39. Además, la descolonización 'lO ha de ser unila­
teral. Se impone a todos aquellos que tienen pueblos'
bajo su dominación. No serviría de nada señalar con
el dedo y acusar a los demá.s olvidando lo que uno
mismo ha de hacer. Por esa razón, debemos ser su­
mamente prudentes y circunspectos sobre todo res­
pecto de aquellos que quieren que se les extienda un
certificado de anticolonialismo utilizando frases de
propaganda. Denunciar el colonialismo o el neocolo­
~ialismo supone intenciones puras y una acción des­
Interesada. No se trata de decir al adversario: "quí­
tate de allí para que yo me instale". Nos opondremos
a todos los imperialismos de dondequiera que venga~.

40. Una, vez formulada esta advertencia solemne,
conviene ahorn. poner rápidamente de relieve algunos
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independencia - y a mi juicio no hay duda alguna de
que elegirá la independencia - los miembros de la
población que no hayan adquirido la nacionalidad ar­
gelina serán extranjeros. Por consiguiente, nopodrán
pretender contar con ninguna representación política,
a menos que se la conceda el Gobierno de Argelia, lo
que es su derecho más estricto pero, desde el punto
de vista. legal, no podrán pretender a ello. Natural­
mente, en lo que se refiere a la condición jurídica de
las personas, que tiene un carácter esencialmente
privado, será normal que los extranjeros - y con
más razón la población de origen europeo que haya
:l.dq,uirido 1ll nacionalidad ~ú..gelina - cU6nte con todas
las garantías, en particular en lo que se refiere al
libre ejercicio de su culto, la educación que han de
dar a sus hijos y todas las cuestiones relativas al
matrimonio, el divorcio, etc. Pero con esta reserva,
la noción de "comunidad orgánica" no ha de entraftar
la garantía de clerechos políticos a una minoría étnica.
Además, es preciso reconocer que en vista de la si­
tuación actual de Argelia, las relaciones que existen
entre las diversas comunidades harán que sea impo­
sible reconocer derechos políticos a determinadas
minorías. Recurrir a la solución de la partición sería
prolongar indefinidamente el conflicto argelino. La
única solución sería que la minoría que desee perma­
necer en Argelia se integre a la comunidad nacional
en forma sincera, que participe en la ·ohra de edifica­
ción de la nueva Argelia, aceptando todas las obliga­
ciones que le correspondan y, por consiguiente, dis­
frutando de todos los derechos reconocidos a los
ciudadanos argelinos incluso los derechos políticos.
En Senegal, no hemos ¡.rocedido de otra manera. No
hemos creado una minoría privilegiada. Por consi­
guiente, si se desea solucionar honestamente el pro­
blema argelino no hay a nuestro parecer otra solución
posible.

44. En cuanto a la integridad del territor!() argelino,
tampoco vemos qué dificultades podría plantear. l~n

esa materia, tenemos una doctrina constante que he­
mos expuesto ante la Primera Comisi6n [lllla. se­
si6n] de la Asamblea General de las Naciones Unidas
con ocasi6n del debate so~re Mauritania. Desde el
momento en que un territorio colonizado logra la in­
dependencia, su nueva soberanía ha de ejercerse en
los lfmites que abarcab~ la soberanía colonial. Por
lo tanto, cuando hablamos de la integridad del terri­
torio argeliro se trata evidentemente del territorio
que está defi&1ido y delimitado como tal por la Poten­
cia administradoras Si no prestamos atenci6n a ese
problema y si no adoptamos una doctrina uniforme,
se echar! la manzana de la discordia entre nosotros
los j6venes Estados independientes. Pensamos que no
sería prudente dejarnos distraer de las importantes
tareas que nos esperan por conflictos secundarios, y
en particular formulándonos unos a otros reivindica­
ciones territoriales.

45. No puede ponerse seriamente en duda ql.1Le una
parte del Sabara pertenece a Argelia. Poco irn.porta
saber si, en el principio de la época colonial, Argelia
tenía o no tenía parte del Sabara. No queremos entrar
aquí en controversias que conocemos bien. El hecho
es que hoy Argelia comprende, dentro de sus lfmites
geográficos y administrativos, una parte del Sabara.
Francia había reconocido este hecho desde el punto
de vista polftico. El Gobernador General de Argelia
administraba en una sola y misma entidad los depar­
tamentos del norte y los territorios del sur que son
parte del Sahara.

-
46. Por otra parte, está establecido que tanto en las
elecciones de la Asamblea argeUila. como en la elee-.
ci6n de la Asamblea Nacional 'francesa, estaban re­
presentados el 1l0rte y el sur de Argelia. En lo que
se refiere a la representaci6n en la Asamblea de
ArgeUa, una orden del 11 de marzo de 1948 que dis­
ponía la convocaci6n de los electores, incluyó en lli
representaci6n local a los territorios del sur, En
cuanto a las elecciones para la Asamblea Nacional,
una orden del 17 de agosto de 1945 y un decreto de la
Ii1tsrna fecha incluyeron en la representaci6n parlll.­
mentaria de Argelia a los territorios de- Ain Sefra,
Ghardaia y log Oasis que forman parte del Sahara.
Por dltimo, no se discute. incluso durante el actual
conflicto, que los refer~ndum organizados en Argelia
comprendían la consulta de los ter:rttorios indicados.
Por 10 tanto, no cabe duda de que la unidad poUtica
de Argelia ha de incluir al conjut:.to del territorio
argelino tal como ha sido delimitado administrativa_
mente y reconocido polfticamente por las consultas
electorales. En cuanto se refiere a las posibles con­
troversias entre Argelia y sus vecinos inmediatos,
se trata de un problema que los interesados han de­
cidido resolver una vez terminado el conflicto franco­
argelino. Por consiguiente, no hay motivo para que
hablemos de ello en este momento.

47. Las negociaciones sobre esta parte del Sabara
que pertenece a Argelia s610 deberían referirse a la
explotaci6n econ6mica. Se han invertido capitales en
esa regi6n. Hay intereses en juego que a la vez atailell
a Argelia y a Franela. Debería ser posible concertar
un acuerdo sobre "as modalidades de explotación que
tuviera en cuenta todos los intereses qu'e se hallan en
presencia. He aq,u! a nuestro parecer la manera de
resolver esta cttestl6n en forma aoortada y razonable.

48. En esta forma, hemos puesto de manifiesto el
principio que en nuestra opini6n debería servir de
base para toda negociaci6n: no dar derechos políticos
a las m.inorías étnicas, sino respetar la condiciÓn
personal de los hombres que pertenecen a esas mi­
norías; garantizar los derechos humanos fundamen­
tales a cualquier extranjero que viva en Argelia. En
cuanto a: la cuesti6n territorial, es preciso afirmar
la necesidad de respetar los lfmites de ArgeUa tal
como los fij6 'Francia, y que comprenden los territo­
rios del sur que son parte del Sahara. Nos parece
que debería llegarse a un resultado entablando nego­
ciaciones segdn esas bases. El 1i.nico problema que
entonces se plantearía serra el de las garantías de la
libre determinaci6n. Senegal siempre ha sido y es
partidario de negociaciones directas para determinar
esas garantías. Se trata de una posici6n doctrinal Y
no de una actitud dictada por las circun,stancias.

49. NUl3stra polftica internacional se funda en laMs­
queda apasionada de la paz y consideramos, como
decía hace un momento, que el diálogo es más fecundo
que el lenguaje de las armas, pero t'ambi~n'esnece­
sario iniciar la negociaci6n sin COHldici6n previa de
ninguna índole.

50. En el caso particular de Argelia, como quiera
que terminen los combates, algdn día forzosamente
habrá que sentarse a una mesa para discutir. Lo
acertado sería comenzar por ah!, si se desea poner
fin a ese drama penoso que ya ha durado demasiado,
tiempo. Hemos indicado claramente nuestra posición
sobre los problemas que provocarolll el fracaso - que
esperamos sea provisional - de las negociaciones de
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56. Si el Gobierno de Fram~ia hubiera admitido ese
principio dI,! la evacuaciOn, de conformidad con la
voluntad del Gobierno de Ttin'~z, creo q;ue elproblema
de las modalidades de evacuaci6n no hubiera plan­
teado mayores dificultades. El pr()pio Presidente
Bourguiba hablaba de la preparaci6n de un "calenda­
rio de evacuaci6n". Pero es evidente que hubo por 10
menos cierta lentitud por una parte y, por reacci6n,
irritación por otra. Para rf~solver ese problema que
a nuestro parecer es muy sencillo en sus aspectos
esenciales, es preciso obsf~rvar estrictamente la re­
soluci6n aprobada por el Consejo de Seguridad el
22 de julio de 196111 y entablar negociaciones para
la evacuaci6n de la base. Lamentamos profundamente
que las relQ,ciones entre Fram~ia y Tl1nez se hayan
visto alteradas en momentos en que el General de
Gaulle y el Presidente Bourguiba desarrollaban todos
los esfuerzos que es sab:i.do, (m una atm6sfera parti­
cularmente difícil, para llegar a una soluci6n del con­
flicto argelino.

57. La cuesti6n de las bases militares ha de coloo
carse en un plano más general. Está directamente
vinculada con el problema de la paz y de la concu­
rrerl~ia entre el Este y el Oeste. La campaña que han
lanzado algunas Potencias contra la existencia de
bases militares en parse,,; extranjeros no es, como lo
decía hace un momento, un esfuerzo desinteresado,
una acción en favor de la paz. Forma parte de una
táctica cuyo objeto es debilitar las posiciones del ad­
versario. Es evidente que, si se la examina desde
ese punto de vista, la cuesti6n ha de inducirnos a una
mayor circunspecci6n.

58. Un político célebre decía hace algunos aftos: "El
camblo de Parrs pasa por Pekín", desde entonces se
ha añadido que pasaba también por Dakar. En otras

7J Documentos Oficiales del Consejo de Seguridad. 160 año, Suple­
mento de julio. agosto y septiembre de 1961. documento S/4882.

territorio, esto es asunto suyo. No se atenta en modo
alguno contra su independencia. Si en cambio se ins­
talan esas bases en un Estado contra la voluntad de
este 11ltimo es evidente que se atenta contra su sobe­
ranía. Por'10 tanto, el principio es sencillo. A la luz
de esta regla fundamental habrían de resolverse todos
los problemas que plantean las bases militares.

54. A mi juicio, la cuesti6n de Bizer~a no hubiera
debido ser obieto de un conflicto~ A part~r dlel mo­
mento en que ~el Gobierno de Tl1ne:¿¡ expres6 clara­
mente su voluntad de que se evacuase la base de
Bizerta, no hubiera debido haber ninguna dificultad
en cuanto al principio propiamente dicho de la eva­
cuaci6n.

55. Por esa raz6n, desde un principio el Gobierno
de Senegnl expres6 su posici6n en un comunic:ado ofi­
cial cuyo texto figura a continuac16n:

"El Consejo de Ministros se inclina con. respeto
ante todaa ¡as vrctimas civiles y militares de ese
drama espantoso.

"Reafirma el principio de la soberanía tunecina
en el territorio nacional, iI1clusive en Bizerta.

"Invita a las partes a entablar inmediatam.ente
negociaciones a fin de:

"1) Proclamar la cesaci6n del fuego;

"2) Proceder a la evacuaci6n de Bizerta por
Francia, de conformidad con la voluntad del pueblo
tunecino."

§J Del 20 de mayo al 13 de junio de 1961.
&Del 20 al 28 de julio de 1961.

Evian;t Y de Lugrin§!: el Sahara y la cuesti6n de las
inorfas. En realidad, esos son falsos problemas

ro ra el que desea examinarlos objetivamente. Dire­
paos aun más: nuestro Gobierno estima que no es
ro ortuno instalar un poder ejecutivo provisional en
Z,gelia, a menos que lo acepten .las propi~s.pobla-
iones argelinas y que estas 111tlmas partiCIpen enfs modalidades de ElU organizaci6nyestablecimientoe

:n la situaci6n actual, toda acci6n unilateral s610
prolongará una si.tua,ci6n di!ícil; ademá~ se.rra con­
traria al principiO de la hbre determmacl6n. SOlo

. uede aceptarse un poder ejecutivo provisional si es
~esultado de las libres negociaciones entre las par­
tes que se hallan en conflicto.
51. En cuanto a las garantras de la libre determina­
ciÓn incumbe a las partes ponerse de acuerdo sobre
esta~ garantías así como sobre el procedimiento apro­
piado mediante ne~ociaciones direQtas~ Esperamos
que 10 lograrán rápidamente, pues el asunto de Arge­
lia es realmente el episodio mllE' penoso de la historia
colonial. En todo caso, contribuiremos a ello con
todas nuestras fuerzas; pero si deseamos ayudar
sincera y eficazmente a nuestros hermanos argelinos,
es preciso que conservemo.s nuestra sangre frí~. El
asunto de Argelia es demasladc grave para servir de
pretexto a la demagogia. Desde hace siete años, se
han sacrificado muchas vidas, se ha aniquilado un
capital humano considerable. Desgraciadamente, es
preciso decirlo, demasiadas personas s610 vieron en
esa guerra ocasi6n para ajustar sus cuentas c~n

Francia o también ocasi6n para colocarse una eti­
queta falsamente "izquierdista". Ahora bien, ese dra­
ma sangriento que conmueve a todo el Maghreb no es
s610 un drama franco-argelino. Está en la conciencia
de cada uno de nosotros. Pone en juego valores y
prin,oipios de tal universalidad que comprometen a
toda la humanidad. Est?, es la raz6n por la cual una
vez más dirigimos UD llamamiento a todos los hom..
bres de buena voluntad, y en particular a los que es..
t4n directamente interesados en esta cuesti6n, para
que dominando las pasiones inicien por fin con sere..
nidad el camino hacia la paz. Una vez más debo de..
cirIo. la des~1010nizaci6n es el granfen6menode nues­
tro tiempo. Si se está realment( convencido de esta
verdad elemental, incluso diré de esta evidencia, nin­
gtin problema colonial debería ser difícil de resolve,r.
Pero llevemos más lejos estas consideraciones gene­
rales sobre la descolonizaci6n.

52. Hace un momento decía que además del aspecto
poUtico de la descolonizaci6n, también estáel aspecto
militar, más particularmente el problema de las ba­
ses. También en este caso, la cue'sti6n corre el riesgo
de complicarse por el antagonismo entre el Este yel
oeste. Desde hace algdn tiempo, se desarrolla una
campaña particularmente enérgica contra la existen­
cia de bases militares en países extranjeros. Natu­
ralmente, es preciso ver las cosas con objetividad•.
Esta campaña no está exenta d~ toda segunda inten­
ciOn, particularmente por parte de aquellos que en
esa campaña encuentran ocasi6n para ''.'ulncra:r las
posiciones de sus adversarios. Debemos examinar el
problema con objetividad.

53. La existencia de bases militares está directa­
mente vinculada con la soberanía del Estado en el
que se instalan. Si un Estado decide soberanamente

.que permitirá la instalaci6n de bases militares en su
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-palabras. es preciso emplear todos los medios. in- engañarse; para un indio cuya alimentaciÓn es insu-
cluso los más indirectos. para perjudicar al bloque ~iciente. no hay diferencia entre un proletario frnncas
antagonista. Ello explica la acciÓn psicolÓgica que se y un francés rico. La lucha de las clases sociales en
ha iniciado desde hace algtin tiempo respecto de los Occidente se ha atenuado. Entre el nivel de vida de
países donde se encuentran bases militares. No es- un b'qrgués y de un tral;>ajador inglé~. la distancia es
tamos seguros de que esa acciÓn pueda llevar al oh- mucho menor que la que sep~:La. al trabajador inglés
jetivo buscado. Unicamente un acuerdo general sobre del trabajador indio. Los países hambrientos pasarán
el desarme puede permitir que se creen las condi- de la condición de subproletariado a la conciencia de
ciones para una paz duradera y. por consiguiente. su solidaridad en la miseria". La controversia entre
que se resuelva el problema de las bases militares. ideologías y los conflictos entre sistemas políticos y
En la situaciÓn actual. todo lo que puede decirse es econÓmicos diferentes muy pronto quedarán atrás.
que ese problema es un problema de soberanía. Un Nuestra salvación está en la unión de los esfuerzos
pars independiente tiene derecho a autorizar o a. rehu- de todos los países. sean de uno u otro bloque, para
sarse al establecimiento de bases extranjeras en su librar batalla al hambre.
territorio. A ese respecto, nadie puede poner en duda 62. Este es el precio de la paz y la estabilidad del
que la posiciÓn de T11nez en relación con Bizerta era mundo. Si no se estableciera esa colaboraciÓn. cabría
absolutamente justa en su principio. esperar que las contradicciones actuales. que oponen
59. Ahora es preciso que digamos unas palabras a ideologías y sistemas políticos o econ6micos dife.
acerca del áltimo aspecto de la descolonizaci6n. que rentes. queden sustituidas por nuevas contradiccio-
es el aspecto econÓmico. Es superfluo señalar que nes, que opondrían a los países ricos a los países
los nuevos Estados no pueden contentarse con una pobres. Las bases de la teoría marx~sta se modifi..
independencia puramente formal. Ahora bien, ese carían entonces singularmente. Por. esa raz6n, a
sería el caso si la independencia no fuera seguida nuestro parecer sería oportuno iniciar desde ahora
rápidamentE' por transformaciones profundas en las una cruzada que. eliminando la guerra fría, las lu-
estructuras econÓmicas. Es cierto que entramos aquí chas ideolÓgicas y los conflictos de intereses. se 00-

en una esfera donde la dependencia es a menudo me- loque en la perspectiva de mañana y procure resolver
nos visible. Sin embargo no hay que dejarse engañar. desde ahora ese problema angustioso.
Desde el momento en que se retinfm los criterios 63. KJ.turalmente. no se trata de poner en duda el
formales de la independencia. los nuevos Estados se esfuerzo realizado estos 11ltimos años, en particular
encuentran enfrentados con problemas candentes. que por parte de las Naciones Unidas. para conceder una
son los del desarrollo econÓmico. S6lo pueden hacer ayuda cada vez mayor a los países insuficientemente
frente a esos problemas revisando las relaciones desarrollados. Se ha subrayado con vigor que la ayuda
econÓmicas que los vincalaban con su antigua me- ha de estar exenta de toda segunda intenciÓn política.
trÓpoli. Es evidente que no serviría para nada condenar el
60. Actualmente. los términos del problema tienden colonialismo si la ayuda a los países insuficientemente
a transformarse singularmente. El crecimiento de desarrollados hubiera de permitir. por un rodeo, ins-
los países insuficientemente desarrollados se sitúa tituir un colonialismo nuevo que sería más odioso que
en un conjunto mucho más amplio que el de las rela- el primero. Por esa razÓn, apoyamos sin reservas la
ciones de colonizadores a colonizados. Se trata de un idea de la ayuda multilateral. Por otra parte, v~lve-
problema mundial cuya amplitud es tal que interesa remos a este importante problema. en los debates
no sÓlo a los colonizadores o antiguos colonizadores. sobre cuestiones econ6micas. Algunas medidas nos
sino a todos los países que tienen un adelanto impor- parecen indispensables. no sÓlo en lo que se refiere
tante en el desarrollo econÓmico. La guerra fría en- a la ayuda. sino también en lo que se refiere a las
contrará difícilmente en este caso un terreno favo- garantías que han de concederse para las inversiones
rabIe. El Este y el Oeste asumen una responsabilidad y la necesaria estabHizaciÓn del curso de las mate-
igual frente a los pueblos poco favorecidos. En 40 rias primas.
años. nuestro planeta estará poblado por 6.000 mi- 64. El problema de les parses insuficientemente des-
llones de seres humanos. El crecimiento demográfico arrollados es el más angustioso de nuestra época. Si
prosigue con un ritmo desenfrenado. TardÓ varios se desea resolverlo. es preciso in1.ciar desde ahora
siglos en alcanzar los dos mil millones y medio de una cruzada. colocando ese problema en las perspec-
individuos. Tardará menos de 50 años en alcanzar tivas reales. que no es sÓlo la del colonialismo, por
los 6.000 millones. Si no se modifica la situaciÓn ac- lo menos en el sentido tradicional del término. El
tual. las tres cuartas partes de la humanidad vivirán verdadero problema es cada vez, más el problema del
en la miseria. mientras que la cuarta parte restante. hambre. Una vez más, frente ~t ese problema, toda
con una mayoría de raza blanca - e insisto en este la humanidad está igualmente comp:rometida. Nadie
punto - vivirá en la opulencia. Por lo tanto. en ese puede eludirlo. ni el Este ni el Oeste; ni el colonia-
caso hay una responsabilidad com11n que incumbe al lista. ni el anticolonialista. Lo que está enjuego, más
Este como al oeste. SÓlo podrán hacer frente a esa allá de todas las contradicciones transitorias. es el
responsabilidad aceptando el desarme y poniendo a interés permanente de la humanidad.
disposiciÓn de la humanidad los capitales y laenergía 65. En ese inmenso esfuerzo. ias Naciones Unidas
que actualmente se utilizan para la construcci6n de la han de desempeñar una funciÓn de primer plan~. A
bomba at.Ómica y de la bomba de hidrÓgeno. Quiérase pesar de sus debilidades y de sus insuficiencias. na-
o no. la controversia entre el Occidente y el Oriente die puede poner en duda la aportaciÓn particularmente
ha quedado atrás; en todo caso quedarA atrás en breve importante de ese Organismo en el progreso reali-
plazo. probablemente a fines del siglo XX. zado por la humanidad desde el final de la segunda
61. La teoría marxista de la lucha de las clases guerra mundial. Trátese de la paz. de la descoloni-
dentro de una sociedad dada quedará rápidamente zaciÓn o del desarrollo econÓmiclo. las Naciones Uni-
sustituida por la batalla entre los países ricos y los das han mostrado nuevos caminos y preparado prin-
países. pobres. Un especialista que ha estudiado par- cipios cuyo valor humano y universal ya no es preciso

, ticularmente esta cuestiÓn nos decía: "No hay que subrayar•
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66. Por esa razÓn, ya 10 ~emos dicho en otra oca- riesgo de paralizar la acciÓn de las Naciones Unidas,
8i6n en esta tribuna, nos mteresa particularmente pues originaría lentitud en la ejecuciÓn de las deci-
todo esfu(..rzo tendiente a reforzar las Naciones Uni- siones y también originaría conflictos.
das, a daTles más autoridad y m~s medios, a compen-
S
,ar sus 'deficiencias, que son b~mbién las m::estras, 70. En la situaciÓn actual, la Asamblea General tiene

meneste]' es refJonocerlo. En es~ mismo espíritu, un derecho de fiscalizaciÓn de la acciÓn del Secretario
est~mos ~m contra de toda <lcción que tenga por objeto General. Si no siempre se ejerce ese derecho, es pre-

P
oner en peUgro su p~ddtencia o su autoridad. ciso reconocer que ello es culpa de la Asamblea. Si

la Secretaría se ha arrogado insensiblemente algunos
67. A ese respecto j están surgiendo diversas ten- poderes de la Asamblea, es porque esta 111tima se los
deMlas a las qu\~ conviene prestar pa7rticular aten- ha dejado quitar. La Secretaría, en vez de limitarse
dón. Si bien en su conjunto los países libres del a una funciÓn puramente administrativa se ha vuelto
mundo están a favor de que se mantengan y refuercen gradualmente un organismo poUtico" Pero es culpa
las Naciones Unidas, otros por el contrario, por ra- de la Asamblea que no siempre ha asumido efectiva-
zones que no llegamos a penetrar, adoptan una actitud mente sus responsabilidades poUtica,s. A ese res-
singularmente inquietante. En algunos casos, es el pecto, el ejemplo del Congo es bastante edificante.
ausentismo, en otros, es la p'l'esencia negativa u hos- Nunca se ha logrado llegar a un acuerdo general so-
tilo Por l1ltimo, otros est~.l<'l dispuestos a que siga bre el sentido de la misión de las Naciones Unidas en
existiendo la OrganizaciÓn pero !1 cond,ici6n de que el Congo, sobre la naturaleza exacta y los lfmites de
sea o contintie siendo un instrumento de su. polftica. su acci6n. Esto es tan cierto que algunos países se

han negado a financiar la operaci6n de las Naciones
68. El Jefe del Gobierno de la URSS, Sr. Khrushchev, Unidas en el Congo y la cuesti6n se planteará con
cOiwino en ello, en una importante intervenci6n: más gravedad aun cuando se trate de la expedici6n a

non no todos los Estados de las Naciones Unidas Katanga. Al Secretario Gener:ll se le ha reprochado
consideran a la Organhación con el respeto nece- una acci6n que s6lo era consecuencia de nuestra pro-
sario, a pesar de que en ella la ll~manidad tiene pia deficiencia. Se le :han soltado las riendas porque
puestas tantas esperanzas. En lug¡:tr de ello, para rara vez nuestros debates han terminado en forma
mantener constantemente la autori-dad de las Na- positiva; porque los desacuerdos entre los grandes
ciones Unidas, para que sea efectivamente un 6r- - Y debo decir también entre los pequeños como no-
gano internacional de suma autoridad, al que puedan sotros - sobre el asunto del Congo prácticamente no
acudir todos los Estados cuando surja la necesidad permitían ponerse de acuerdo sobre algo concreto.
de resolver cuestiones de importancia vital, 11lgu- Por falta de decisiones claras, el Secretario General
nos Estadvs tratan de aprovecharlas para sus pro- se ha visto obligado con mucha frecuencia a reem-
pios y mezquinos intereses. Naturalmente, una or- plazarnos. Pensamos sinceramente que no se repa-
ganización internacional no puede actuar coneficacia rará el mal l1nicamente mediante la creaciÓn de una
en pro de la paz si comprende a un grupo de países Secreta.ría tricéfala. La reforma ha de tender f.l se-
cuya poUtica consiste en imponer la voluntad de parar muy netamente las funciones administrativas
unos Estados sobre otros. Tal política socavará los de las funciones polfticas. La Secretaría ha d.e con-
cimientos de las Naciones Unidas. Si la cuesti6n vertirse en un organismo estrictamente administra-
sigue esa direcciÓn, que podría llamarse "fraccio- tivo cuya funciÓn consistiría en ocuparse del funcio-
naria", eso no mejoraría las relaciones entre los namiento interno, digo bien interno, de la OrganizaciÓn
Estados, sino todo lo contrario. Las Naciones Uni- y de sus organismos especializados. La Asamblea
das se transformarían de una organizaci6n que re,. General o el Consejo de Seguridad han de a.sumir las
fleja los intereses de todos sus Miembros en el responsabilidades políticas.
órgano de un grupo de Estados que desarrollarían
su política particular, y no la poUtica de asegurar 71. Estimamos que esto permitiría ev'itar que se
1 dejase todo en manos de un personaje omnipotente
a paz en el mundo. Primero, eso originaría la mientras que la Asamblea continuaría siendo un re-

falta de respeto hacia las Naciones Unidas y des...
pués podría producir su desintegraci6n, lo mismo cinto donde con mayor frecuencia sÓlo se desenca­

denan furores orales. Si la Asamblea asume real-
que ocurriÓ con la Sociedad de las Naciones." [799a. me te su re sah"lid d . 1 Mó n s spon 1 a es y SI a esa se ocupa
sesi n, párr. 98.] efectivamente de aplicar sus decisiones, pensamos

69. Si bien estamos de acuerdo, con estas observa... que todos' se darán por satisfechos y en particular
ciones, expresamos sin embargo ciertas reservas los partidarios de la "troika". En realidad desean
respecto de las propuestas formuladas por la UniÓn que no sea una sola persona la que asuma tonas las
Soviética sobre la reforma de las Naciones Unidas y funciones del poder ejecutivo. Si se constituye una
en particular de las atribuciones del Secretario Ge... mesa colegial que se ocupe especialmente de la eje-
neral. Lo hacemos por razones de principio, tanto cuci6n de las decisiones de la Asamblea~ pensamos .
como por consideraciones prácticas. Pedir que el' que se habrá satisfecho su reclamaciÓn.
6rgano ejecutivo de la Secretaría esté compuesto por
una representación de los países del Este, de los paí- 72. Naturalmente, estas son s6lo sugestiones. SinsuÍlidas ses del Oeste, y de los países neutros, es olvidar' que duda sería necesario realizar un estudio técnico más

plano. A la representaci6n se hace en las Naciones Unidas en detallado. De todos modos nos parece que si se reti-
cias~ na- bas,e a Estados y no a grupos ideológicos. Por otra raran todas las funciones poUticas al Secretario, ya
larmente parte, si bien es relativamente fácil para el Este y no habría ninguna raz6n para oponerse a la idea de
so reali- el Oeste encontrar una representante comtin ¿será lo un Secretario General l1nico.
~ segunda mismo para aquellos que se ha convenido en llamar 73. Respecto de otra cuestión, estimamos asimis-
~scoloni- neutros? Incluso suponiendo que esto sea posible, ¿no mo que debería suprimirse el derecho de veto. Com-
Ines Uni- se correría el riesgo de que los neutros dejaran de prendo las razones invocadas por algunos Estados
ido prin- ser neutros a breve plazo? ¿N:o se les acusaría de para sostenerlo: temen que un grupo de Potencips que
~ preciso haberse vuelto partidarios de uno u otro bloque? dispusiera de ~a mayoría la aproveche para obtener

~A~m~S':~~::~~.~:::::=_~:C~Sio:_venmjosas.Pero es precmo decir que ms
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la primavera de 1961, muchas cuestiones delicadas y
angustiosas han surgido en el horizonte del panorama
internacional. En esta sesi6n está en juego la paz
sin la cual ninguna de las obras del siglo XX podrá
ser llevada a feliz término. A pesar de las dificul.
tades, los peligros y los riesgos, continuamos con..
fiando en el triunfo final del hombre y de los valores
que representa.

77" Sr. NARDONE (Ul'uguay): La delegaci6n del Uru..
gu.ay se asocia al sentimiento de satisfacci6n con que
ha sido recib:'da la. unánime designaci6n del Sr. Pre..
sidente para dirigir esta Asamblea. Llts virtudes que
adornan su personalidad, de las que con justicia se
ha hecho el debido elogio, permiten abrigar la espe..
ranza de que bajo su sabia direcci6n los debates que
aquí comienzan conduzcan a resultados positivos. Que
así sea es el voto ferviente de mi delegaci6n.

78. Asume el Sr. Presidente su cargo, tan honroso
como difícil, en momentos en que, a la angustia que
produce en el mundo la tensi6n internacional, se suma
el dolor provocado por la trágica desaparici6n del
Secretario General, Sr. Dag Hammarskjold, y de va..
rios de los más leales colaboradores de las Naciones
Unidas. La delegaci6n del Uruguay quiere expresar
su solidaridad con los homenajes que SE~ les han tri­
butado, y se inclina reverente recordando a estos
hombres y a todos aquellos otros que hall entregado y
seguían hasta hace pocas horas entregando sus vidas
al servicio de los supremos ideales de la Organiza­
ci6n internacional.

79. La preocupaci6n que hoy embarga nuestro ánimo
es la paz, aunque no porque ella haya dejado en algQn
momento de constituir el objetivo final de esta comu­
nidad de pueblos. Las Naciones Unidas han sido crea­
das para preservar a las generaciones actuales y fu­
turas del flagelo de la guerra, que dos veces durante
nuestra vida ha infligido a la humanidad sufrimientos
indecibles. Su prop6sito primordial es la paz,Y su
principio de acci6n es la creaci6n de condiciones bajo
las cuales pueda mantenerse 12. seguridad internacio­
nal. Si se ,consideran bien, las demás actividades que
cumple la Organizaci6n, en el ejercicio de una com­
petencia hoy considerablemente ensanchada en com­
paraci6n con la de los días 1niciales, y por impor­
tantes que ellas parezcan, no son otra cosa que
instrumentos o medios para servir con mayor efi­
cacia esa causa final de la paz.

80. y bien: es sobre esa paz sobre la que hoy pesan,
aquí y ahora, sombrías amenazas. Las Naciones Uni­
das afrontan un momento difícil, casi diríamos cru­
cial, de su historia. Un desafío ha sido lanzado y ese
desafío nos alcanza a todos, porque todos nos halla­
mos, al fin y al cabo, solidarios enun mismo destino,
aunque sea un trágico destino.

81. Menos a11n podemos ignorarlo quienes represen­
tamos aquí a naciones cuya di:mensi6n no se mide por
el n11mero de divisiones de ejército, sino por ~a fuerza
de su espíritu, por la sabiduría de sus instituciones,
por el ejercicio de las virtudes cí\- lcas de la tole­
rancia y la concordia civil. Para las naciones peque­
ñas, en efecto, la paz general. es un bien singular­
mente precioso. Otros podrán surcar, con mayor o
menor éxito, las aguas tormentosas de la guerra.
Para las naciones pequeñas no hay opci6n posible.
La paz es condici6n de su supervivencia, porque s6lo
en condiciones objetivalS de paz es como pueden cum­
plir la misi6n irrenunciable de asegurar la felicidad
de sus ciudadanos.

Naciones Unidas ya no son, y serán cada vez menos,
lo que eran en el momento de su creaci6n, es decir
una asamblea donde se enfrentan prácticamente dos
grand(~s bloques opuestos. La presencia del tercer
mundo en esa i~,samblea ha modificado singularmente
las bases del problema. Es preciso evitar que el
temor de cometer una injusticia nos haga cometer
otras aun más graves. Por causa del derecho de veto
no se ha admitido a la China continental y a Maurita­
nia. Cada vez más, se manifiesta como un arma de la
guerra fría y por ello es peligroso. Si bien la regla
de la unanimidad permite resolver eficazmente algu­
nos problemas desde el momento en que se logra un
acuerdo general, en la mayoría de los casos paraliza
a la Asamblea. Da ocasi6n a que no se resuelvan los
conflictos, que se agraven y por consiguiente lleguen
a ser un peligro para la paz.

74e Para terminar, hay a'Cm un 11ltimo problema que
la Asamblea tiene el imperioso deber de resolver
durante esta sesi6n: es la ampliaci6n del Consejo de
Seguridad y del Consejo Econ6mico y Social. Como
ya lo hemos dicho, esos dos organismos han de re­
flejar el nuevo aspecto de la Asamblea e incluir a
representantes de los continentes asiático y africano.
La cuestión, que se había eludido hábilmente el año
pasado, ha de resolverse antes de terminar el deci­
mosexto período de sesiones. En realidad, se trata
de una prueba. Se puede ufirmar que se es amigo de
las pequeñas Potencias y proceder en contra de sus
intereses más evidentes. Por lo demás, nuestr~. pre­
sencia en el Consejo de Seguridad no representa so­
lamente nuelstro propio interés, sino también y sobre
todo el interés general. La guerra fría paraliza todo,
impide que las Naciones Unidas funcionen nOl'mt\l­
mentd, redu.ce los debates del Consejo de Seguridad
a un diálogo de sordos. DecididC:l.mentE'~, los grandes
no son los sabios de este mundo. Si no comprenden
la funci6n que las pequeñas Potencias pueden desem­
peñar en~l equilibrio mundial y si persisten en su
temible empecinamiento, el mundo se orientará en
una direcci6n peligrosa, quizás fatal para el género
humano. Un periodista muy advertido escribía esto
mismo hace algunos días:

¡

"Si las grandes Potencias persistieran en no res­
ponder a la aspiraci6n confusa de todos los pueblos
a favor de una organizaci6n capaz de establecer el
derecho, defender su independencia y promover su
bienestar, las Naciones Unidas caerfanen la incohe­
rencia y la impotencia. En ese caso, las relaciones
internacionales ya s6lo se fundarían, y ello serfa
culpa de las grandes Potencias llamadas razonables,
en la fuerza; y se prometería entonces a la socie­
dad humana - suponiendo que escape a una guerra
&d aniquilaci6n I3ntre el Este y el Oesw - la anar­
quía y las formas más diversas de dependencia
econ6mica o ideo16gica."

75. Conscientes de este peligro desarrollamos in­
mensos esfuerzos para que las Naniones Unidas no
naufraguen en la tempestad que desencadenan los
poderosos de este mundo. El porvenir de las Naciones
Unid.as es el porvenir de la humanidad; por esa razón
lucharemos más que nunca hasta el1fmite de nuestro
esfuerzo, pues sabemos que nuestra suerte está ligada
a la de esta gran Organizaci6n de los pueblos.

76. Estas son las reflexiones que mi delega.ci6n de­
seaba presentar al principio del decimosexto período
de sesiones de la Asamblea General, período de se­
siones que se revela particularmente importante. Lo
he dicho al comenzar: desde que nos separamos, en
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§J Véase Declaraci6n Universal de Derechos Humanos. primer pá­
rrafo del preámbulo.

valores de la civilizaci6n cristiar.:., que son en defi­
nitiva los valores del hombre, cualquiera sea la civi­
lizaci6n a la que pertenezca, están en peligro. Y en
estas condiciones, furzoso es reconocerlo, el abismo
se ha ensanchado y el diálogo se ha hecho más difícil.
Porque el objetivo de paz no puede lograrse, como es
obvio, al precio de aquellos bienes para los cuales
justamente la paz tiene sentido.

86. Si bregamos por la paz y si estamos dispuestos
a no escatimar esfuerzos para lograrla, es porque
ella es la condición para el desarrollo de una vida
humana digna y libre. No hay paz al precio de la dig­
nidad humana. La paz - no hay que olvidarlo - no es
el fin último; es un medio para lo que, en definitiva,
es fin de todo: la felicidad humana, la plenitud de una
vida libre. Por eso es por lo que jamás podríamos
asentir moralmente a una llamada coexistencia pací­
fjr:Jaque importe aceptar o reconocer la esclavitud de
pueblos y naciones. Esta fementida coexistencia paci­
fica no es la paz; es una máscara trágica de la paz.
Porque si la paz supone un orden, ese orden no puede
ser otro que el de la libertad y la justicia. Justicia y
paz son inseparables. La paz es la obra de la justicia.

87. Por eso, la aportación de '.uestros pueblos a la
causa de la paz será valorada en la medida en que
seamos capaces de establecer en el mundo condicio­
nes de justicia. Y la justicia, como que sustancial­
mente sigue consistiendo en aquella vieja idea de dar
a cada uno lo suyo, supone, en el orden internacional,
el reconocimiento de dos principios fundamentales.

88. Primero, el de que cada pueblo, como cada in­
dividuo de cada pueblo, debe tener bs posibilidades
de determinarse libremente; principio de autodeter­
minación que, referido a los ciudadanos, no consiste
en otra cosa que en el goce, por parte de cada uno,
de sus derechos naturales, derivados de su propia
condición humana y que, referido a los pueblos, sig­
nifica asegurar a cada uno su independencia, su so­
beranía y su igualdad.

89. Mi país ha sido particularmente sensible a estos
problemas. En conferencias, en asambleas, a través
de iniciativas, hemos procurado incansablemente ela­
borar un sistema de protecci6n eficaz de los derechos
humanos que, sin mengua del respeto por la soberanía
de los Estados, permita establecer condiciones que
aseguren su vigencia y su efectividad.

90. Queda aún mucho camino por recorrer. Cuando
se advierte que las Naciones Unidas reciben en lm

año millares de peticiones denunciando la violación
de derechos en todas partes del mundo, y que las
Naciones Unidas no pueden hacer otra cosa que ar­
chivarlas, se pone de manifiesto que lo que hasta
ahora hemos venido realizando está lejos de satisfa­
cer las esperanzas profundas, aunque quizás prema­
turas, de los hombres oprimidos del mundo. Y sin
embargo, como reza el preámbulo de la Declaración
de París.§l, el reconocimiento de la dignidad inherente
a todos los miembros de la familia humana y sus
derechos iguales e inalienables constituye el funda­
mento de la libertad, de la justicia y de la paz.

91. En cuanto se refiere a los pueblos, quiero re­
cordar aquí que el Uruguay, como sus demás herma­
nos de América, nació bajo el signo de la libre de­
terminación. Es por esto por lo que hemos saludado
con regocijo, en los 'Ctltimos años, el advenimiento a
la independencia de los pueblos sojuzgados de Africa
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82. De ahí el particular de~echo que tienen las na­
ciones pequeñas para hacer Olr su voz y para gravitar
con su voluntad en las decisiones de la Asamblea. Si
son sinceros quienes hablan de una familia de nacio­
nes y de una comunidad universal de pueblos, deberá
reconocerse que el clamor de esas naciones, cual­
quiera sea el poderío militar que respalde esas voces,
es el clam0r de la voluntad general, de la voluntad de
los pueblos, que es - suprema sabiduría - la volun­
tad de Dios.
83. Estas no son expresiones improvisadas. Mi país,
el Uruguay, es un país materialmente pequeño si con­
sideramos la realidad en términos de poderío militar
o económico, pero por un singular rasgo de su espí­
'ritu, del espíritu de su pueblo, ha hecho de la lucha
por el derecho y por la paz un verdadero cuita na­
cional. Quizá la raigambre hispánica dio a su pueblo
una sensibilidad particular para las grandes causas
universales, un sentido de misi6n - y por definici6n
la misi6n debe cumplirse en provecho de todos - como
aquél que constituyera en un tiempo la gloria y el
esplendor de la madre patria; tal vez un doloroso
aprendizaje en la lucha por su independencia, prolon­
gada más allá de su formal reconocimiento, hizo que
sintiera más que otrvs la necesidad de un mundo re­
gido por normas de convivencia pacífica. Sea por lo
que fuere, reitera hoy su fe por los principios que ha
profesado siempre: la soluci6n pacífica de los con­
flictos, la bondad del a.rbitraje, el respeto a las re­
glas del derecho y la moral internacionales.

84. Sería largo enumerar la serie de graves dificul­
tades que hoy se oponen a este clamor universal por
la paz y mantienen al mundo en el eGtado intermedio
de la guerra fría, con su secuela de desconfianza, de
temor y de recelos; largo, y en cierto modo in'litil,
cuando se piensa que el conflicto, como expresión de
oposici6n de intereses, parece estar en la esencia
misma de la vida internacional, como lo está, en el
seno de la sociedad nacional, en el enfrentamiento
recrproco de sus individuos. La dificultad mayor no
estli en la existencia del conflicto mismo, por grave
que éste pueda parecer. La dificultad mayor está en
que la sociedad internacional no ha encontrado toda­
vra, pese al inmenso progreso realizado en la 'liltima
década, los instrumentos adecuados para su soluci6n.
y ello por una raz6n en cierto modo simple: falta en
la comunidad internacional, en efecto, la conciencia
profunda de su unidad, la conciencia de sus miembros
de su condici6n de tales, es decir, de partes de un
todo; la aceptaci6n incondicional de un bien común,
común al género humano, de cuya existencia depende
en definitiva el bien de cada uno de sus miembros. La
disoluci6n de la comunidad cristiana, acaecida hace
ya varios siglos, trajo para el occidente la pérdida
de esta conciencia de nuestra unidad radical y, con
ella, la del único terreno comt1n en que la discusi6n
y el diálogo podían plantearse. Cada naci6n comenz6.
a considerarse como un fin en sí misma, a practicar
el sagrado egoísmo nacional, 'a erigir la raz6n de
Estado como norma y medida de sus acciones. Al
desvanecerse el terreno comt1n de creencias y de
valores que constituía la fortaleza de nuestra civili­
zaci6n, no hubo ya obstáculo capaz de detener el des­
arrollo avasallante de lma polftíca de poder que, fun- ,
dada en la idea de la soberanía ilimitaday sin sujeci6n
a norma ética alguna, habría de conducir a la huma­
nidad a las graves catástrofes del siglo.

85. Las huellas materiales de estas devastaciones
se han ido borrando, pero sus efectos espirituales
contintian. En estas vastas regiones de la tierra, los
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y de Asia. Para nosotros, la autodeterminación, con­
sustanciada con nuestro ser, es tan irrenunciable
como nuestro ser mismo.

92. En nuestros compromisos interamericanos he­
mos afirmado con énfasis el derecho absoluto de los
pueblos a disponer de sus destinos, a escoger libre­
mente sus propias instituciones políticas, a alcanzar
su independencia económica y a vivir su propia vida
social y cultural, sin intervenciones de ningún Estado
o grupo de Estados, rii directa ni indirectamente, y
en particular sin intromisión de cualquier forma de
totalitarismo. Mi país se mantendrá firme a este
principio, cualesquiera sean las dificultades que en
determinadas circunstancias pueda entrafiar su apli­
cación.

93. y segundo, como corolario lógico, como que en
definitiva no es más que un medio para el ejercicio
efectivo de la audoterminación, mi país reafirma una
vez más, desde esta alta tribuna, el principio de no
intervención, pilar básico de la Carta y de nuestro
sistema interamericano, salvaguarda de la soberanía
e integridad de los pueblos. Acaso la reiteración de
su vigencia incondicional sea hoy más necesaria que
nunca, cuando a las clásicas farmas de la violencia
han sucedido las formas solapadas de la guerra re­
volucionaria, fomentada desde el exterior, para do­
minar a los países mediante el desfibramiento de su
alma, extirpando su religión y sus creencias tradi...
cionales; el desquiciamiento de sus economfas, el
desorden de su producción, la subversión de sus ór­
denes internos.

94. Pero la justicia, núcleo y fundamento de la paz,
no se agota en la defensa de las liber.tades de hom­
bres y comunidades. Con ser la libertad un bien in­
dispensable para el desarrollo integral de la perso­
nalidad humana, la condición del hombre exige ante
todo la debida atención de sus necesidades materia­
les. Sin vida del cuerpo no hay vida posible del espí­
ritu, del que aquél es vehículo o instrumento. La
libertad debe comenzar precisamente allí, en la li­
beración de la miseria, de la ignorancia, de la
desesperación eH que nos sumen la miseria y esa
misma ignorancia. La democracia, si aspira a triun­
far, a permanecer, debe ser integral y verdadera,
debe ser social, como que su fin - y de ahí su gran­
deza - no es otro que la felicidad completa del
hombre.
95. Hoy asistimos a las/últimas consecuencias de la
gran revolución industrial, que con el aumento de la
productividad del trabajo y, por ende, de la produc­
ción, hizo posible el acceso de las masas populares
al goce de los bienes materiales y culturales de la
civilización, hasta entonces reservados a una ínfima
minoría. La ascensión del "cuarto estado" a niveles
de vida antes reservados a las élites, la exigen.:lia de
esas masas populares de una distribución más justa
de las riquezas entre todas las clases sociales; su
pretensión, lógica, de exigir participat;lión en el go­
bierno de las sociedades, son hechos, felizmente irre­
versibles, que ninguna i'ilcsofía políUca o social reac­
cionara podría, a esta altura, deja!' de considerar.

96. Pero la satisfacción de estas exigencias míni­
mas de la justicia social, la participación de todos
los miembros de la sociedad en el goce de los bienes
materiales y culturales brindados por la civilización,
que hoy se ha hecho posible gracias a la revolución
maquinista de nuestro tiempo, no puede ser alcanzada
aisladamente por cada una de nuestras comunidades
políticas, particularmente por esa gran mayoría que

pertenece al mundo del llamado subdesarrollo. La
estrecha interdependencia en que hoy tienen que vivir
las naciones; la insuficiencia de recursos naturales o
de capital para explotarlos; el colonialismo econ6­
mico que todavía hoy mantiene a much0S países en la
condición de granjas o simples productores de malo
terias primas de las Potencias industriales; las enor­
mes dificultades con que tropiezan esos países para
promover su desarrollo industrial, si no es al preoio
del sacrificio de las actuales generaciones; la escasa
productividad del trabajo en vastas áreas del mundo
que hace inútil la competencia en el mercado de lo~
precios mundiales, si no es al precio de costosos
subsidios soportados, en definitiva, por las clases
populares; éstos y otros factores, hacen absoluta.
mente indispensable una mayor y más estrecha oo.
operación entre las naciones. Porque del mismo modo
que en el seno de cada sociedad la concentraci6n in.
humana de las riquezas en manos de unos pocos priv6
a las masas populares de su derecho natural al uso
y goce de los bienes que existen para provecho y uti.
lización de todos, así también ha venido sucediendo
un pr0ceso similar en el seno de la propia sociedad
internacional, con la diferenciación entre naciones
prósperas y poderosas y naciones débiles y pobres.
El problema de la justa distribución de la riqueza, el
problema de la función social de la propiedad, se
plantea ahora en el orden mundial; y son las mismas
razones que justifican a quienes en el interior de sus
países bregan por aquella justa distribución, las que
igualmente justifican el reclamo de los países subde.
sarrollados por una ayuda integral y amplia de los
paises industrializados. Es necesario comprender,
de una vez por todas, si no se quiere que la catástrofe
arrastre a todos, que esta cooperación no es ufia cJá..
diva generosa, ni su exigencia una súplica mendicante.
Si somos verdaderamente miembros de una comuni·
dad internacional, si hay una soUdaridad esencial en..
tre todos los seres humanos, solidaridad de origen,
de naturaleza y de destino, existe para las naoiones
altamente desarrolladas el deber jurídico natural de
acudir en ayuda de aquellos de sus hermanos que lu­
chan contra las dificultades de la pobreza, la enfer­
medad o la ignorancia. Para el mundo occidental, al
que pertenecemos, constituiría un irreparable error
el permitir que ese proceso revolucionario, que
avanza inexorablemente en todas las r~)giones del
mundo, siga siendo capitalizado, como hasta ahora,
por otros bloques, que juegan con él, sin nada que
perder, su gran carta de triunfo. Nuestro deber como
occidentales - al fin y al cabo la idea de justicia
social es una idea de occidente - consiste en identi­
ficarnos con esa gran revolución de nuestro tiempo,
en promoverla, en ponernos, en definitiva, a su frente.

97. Con satisfacción podemos comprobar hoy que los
primeros pasos hacia ese gran objetivo han comenzado
a darse. En mi país, en la histórica Conferencia de
Punta del Este, las repúblicas americanas, en un
ejemplo de cooperación sin parangól'\ en la historia,
han acordado constituir entre sí una Alianza para el
Progreso, para procurar a sus pueblos, al amparo de
la libertad y de las instituciones demooráticas, me"
jores y más justos niveles de vida, ac~'lerar su des­
arrollo económico y social, asegurar al trabajo la
adecuada remuneración y erradicar de una vez para
siempre la miseria, el analfabetismo y la enfelrmedad.

98. La lucha por la justicia, que es la lucha por la
paz, tiene un marco adecuado dentro de esta Organi­
zación. Aun para el espíritu más escéptico, los re­
sultados obtenidos durante estos 15 aftos no pueden
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ser mirados sino como efectivas contribuciones a la
causa de la p~.z. Lo que las NacionEls Unidas han hecho
en este lapso y, quizás lo más importante, lo que
han logrado evitar que se hiciera, en un papel que
por negativo no ha sido menos fundamental, justifican
en buena medida, al igual que los adelantos promo­
vidos en los campos económico, social y humanitario,
las esperanzas que el mundo depositó en la Organi-
zación.
99. Es verdad que las Naciones Unidas no han modi­
ficado los datos del conflicto entre los dos bloques
en que hoy se divide el mundo, ni alterado la trama
sustancial de la política internacional de nuestro
tiempo. Acaso proyecto tan ambicioso no estaba tam-

.poco en la idea que presidiera su creación. Pero han
contribuido al diálogo de esos bloques, han tendido un
puente que, por frágil que parezca en este instante,
sigue siendo todavía un puente, una posibilidad, uva
esperanza.

100. Nuestra tarea primordial es precisamente la de
evitar que en su seno se prolongue la política de los
bloques, nuestra tarea es fortalecer la existencia de
una especie de "espíritu de cuerpo" común en todos
sus miembros y, muy en particular, en las grandes
Potencias. Porque admitir como irremediable la di-
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visión de las Naciones Unidas en bloques rígidos, se­
rfa como admitir la desunión de las Naciones Unidas
que se proclaman unidas y mayor absurdo no puede
pensarse. Es menester que, por lo menos sobre una
base de rectitud y lealtad en las intenciones y en los
procedimientos, sobre la base de la conciencia de
nuestra pertenencia a la Organización, que constituye
una entidad con fines propios cuya preservación nos
atañe e interesa a todos, se agoten las ricas posibili­
dades que ella ofrece como medio para la solución
pacífica de las disputas. Y en este campo las nacio­
nes pequeftas y medianas están en condiciones de des­
empefiar un papel importante. Si, como lo expresára­
mos, jamás podrfamos aceptar la legitimidad moral
de la llamada "coexistencia pacffica" tal como ha sido
proclamada en hechos e intenciones, podemos en cam­
bio partir de ella como de una realidad para comenzar
a construir una verdadera polftica de paz. Cuando la
alternativa no es otra que escoger entre la guerra
total y la negociación, el diálogo y el encuentro, la
opción no parece difícil. En todo caso, lograr aplazar
un conflicto es, en cierta manera, ayudar a resol­
verlo. Porque el porvenir ya no pertenece a los hom­
bresj sólo pertenece a Dios.

Se levanta la sesi6n a las 17.05 horas.
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